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(Conlinuacion.) 

San Gcrónimo, este prodigio de sabi<lnria 
y santidad, habla en estos términos al Papa 
San Dámaso: « lle creido que dehia con­
sultar ú la Cátedra tic San Pedro, y ú la fo 
t¡nc ha sido alabada por boca de San PaLlo: 
en donde recibí la:.; vestidun~s de Cristo, 
busco ahora el alimento para mi almn. 
Destruido el patrimonio por una raza mala, 
solo en vos se co11sP1'V<t incorrupta la ht1-
ni11cia de los Padri·s: como oveja pido el 
socorro del Paslo1·.... hablo con el sucesor 
del Pescador y discípulo Je la Crnz. Yo me 
asocio en la comunion de \'nci-lra Beatitud, 
esto es, ú la Cátcrlra ele Pedro .... sé que 
sobre esta piedra ha sido edilicada la Igle­
sia. Todo el que coma el Cordero fu~ra de 
esta casa es profano: si alguno no estuviere 
en el Arca de"ºº• pcrt'cerú en el diluvio. 
;\o conozco á Vital; no quiero oirá Melecio; 
ignoro iÍ Paulino. El que no coge contigo 
pierde su trabajo: esto es, el que no es de 
Crista, es del antecristo. Definid si os 

a,qrada, no temeré afirmar tres !typostasis, 
si lu 111m1dais. Os ruego que me autoriceis 
con vuPstras letras para afirmar ó negar las 
tres hypostasis.» Mucho amcnguaLa sin duda 
la libertatl de San Gerónimo, como hoy la 
de todo.,; los católicos, la dccision del Papa, 
v así entonces romo ahora no será de Cristo. 
sino del antecristo, el que no tiene la misma 
fé y con!iesa la doctrina Je la Silla Apostó­
lica, sujetándose .'t su:-; decisiones dogmáti­
cas. Y no se crea que esta sea una opiniou 
particular de San Geróniruo ; este Padre ha­
)Jla en nombre de la r glesia como testigo de 
su doctrina y de su tradicion. De aqui es 
que los Padres de la Iglesia no han bailado 
un argumento mas fuerte y mas contun­
dente para concluir con el cisma y la heregía, 
y manifestar á sus sectarios el error , que 
probarles que su doctrina no era la del llo­
mano Pontllice·, y que se habian separado 
de su comunion. San Agustin, en el salmo 
contra la secta de Donato, dice: «;\umerad 
los sacerdotes de la misma Silla de Pedro, 
y ved en el órdcn de aquellos Padres, c1uién 
sucedió ú quién. La Santa Sede es la pie­
dra, que 110 vMcPrú,t /ns sobt'l'bias puertas 
del infierno.» San Optato de Mileva, com­
batiendo ú los donatistas, en sn libro 2.º 
babia ú Parmenion de este modo : « ~o 
pucdp,; ne¡;ar, porque te consta, que Pedro 
estableció su cátedra en Roma , en la que 
él se sentú el primero como Cabeza de todos 
los Apó5toles; en esta cátedra se babia de 
conservar la unidad por toe.los , porque esta 
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prerogativa e:; la principal de su:; dotes ... . 
A Pedro sucedió Lino, á éste Clemente ... . 
á Dámaso, Si ricio, que hoy es nuestro 
compai1ero, con el cual nosotros y todo' el 
mundo estamos unidos en una sola comunion 
por medio de las letras llamadas formatns. 
Vosotros, que pretcndeis tener una Iglesia 
santa , manifestad el orígen de vuestra cá­
tedra.» 

De la persuacion de esta católica verdad 
nacia el convencimiento, la seguridad y la 
confianza con que en todos los siglos acn-
1lieron ú la cútedra Je Pedro obispos y doc­
tores grandes como Agustin, y depone1· sus 
dudas con sus decisiones y consejos, segun 
vemos ú cada instante en la historia. San 
Cirilo, Patriarca <fa Alejandría, en su carla 
al Pontífice Celestino, nos dá un escelentí­
simo testimonio de esta verda<l. «~o hemos 
querido, dice, dejar pública y manifiesta­
mente la comunion con Nestorio, hasta que 
todas estas cosa;; las huhiéramos puesto en 
conocimiento de Vuestra Piedad. Dignaos 
determinar y decíclnoslo, ¡,ara que sepamos 
con seguridad si nos conviene ú no comuni­
car con él, ú decirle con libertad que nin­
guno comunica con él , que predica y favo­
rece una doctrina tan errónea. Además, 
V u estro celo por la sana doctrina y Vuestra 
<lecision en esta materia <lebeis hacerla saber 
:í los obispos de Mace1lonia y de to<lo el 
Oriente, v de este modo daremos motivo á 
ellos que io desean , para que todos perma-: 
nczcan firmes en nna misma creencia y rn 
un solo modo <le pensar, y defiendan ia u~ 
,¡ue ahora se combate.» San Flaviano, Pa­
triarca de Constanlinopla , ann est{t mas 
ri!presivo dirigiéndose al Papa San Leon: 
juzga que para confundir y concluir con la 
hercgía de Eutic¡nes, no hay mejor ni m:is 
pronto medio que la dccision dogmálic:i del 
Sumo Pontlíice: de este modo el santo már­
tir confunde á esos escritores profanos, f¡ue 
han pretendido alarmar el poder temporal, 
y osado constituirse censores del que Dios 
ha ?legido .luez_ de la Islesia ~niversal '. no 
temwndo de su ignorancia en estas materias, 

a;iegurar que el Soberano Pontífice se habia 
estralimitado de su autoridad, al definir v 
decidir la Concepcion Inmaculada de la San·­
tísima Virgen. Oigamos las palabras tan 
formales con qne espresa /a fé de la Iglesia: 
«La causa de la fé impugnada por Eutiqucs 
solo necesita de vuestrn consuelo y defensa; 
con ella llevareis todas las cosas á la tran­
quilidad y á la paz. Con vuestras santas 
Letras, cooperando Dios, fácilmente será 
destruida la beregía que se ha levantado, y 
disipadas las turbas que se han formado, y 
con ellas se evitará el concilio, 11ue se di­
vulga va ú celebrarse, en cuanto no se 
turben de ninguna manera todas las iglc~ 
!lias. » San Pedro Cris6logo nos cerciorú de 
la obligacion que tienen todos los fieles de 
prestar obediencia á las decisiones pontifi­
cias, y del motivo por qué los Romanos 
Pontífices no pueden errar en sus decisiones. 
dogmáticas. « Honorable hermano, dice es­
cribiendo á Eutic¡ues, te rogamos y exhor­
tamos que consic eres y atiendas con obe­
diencia lo que te ha escrito el Beatisimo 
Papa de la Iglesia Romana , porque el 
bienaventurado Pedro, que vive y preside 
en la propia Sede , enseña la verdad de la 
fé á todos los que la buscan. Nosotros por 
el bien de la paz y de la f é, no podemos 
juzgar sin consentimiento del Obispo de la 
ciudad de Roma las causas de la fé.1> Con­
sidere el católico cuúnta reverencia v reil­
peto debe ú las decisiones de la Santa" Sede, 
que segun la espresion de este Santo Padre 
y el lenguaje comun de los Concilios gene­
rales, son decisiones do Pedro, que vive y 
decide en sus sucesores. Esta verdad nos la 
testifican dos ilustres Prelados, insignes de­
fensores del catolicismo: Sofronio, Patriarca 
de Jerusalen, y San A vito , obispo de Viena 
de Francia. Sofronio, atleta esforzado del 
misterio de la Encarnacion , de entendi­
miento agudo y penetrante, á quien jamás 
pudo engañar la astucia de Sergio, envia 
31 obispo Esteban ú Iloma, para que el Papa 
decida la cuestion de las dos voluntades en 
Jesucristo, y le habla de este modo: « Desde 



-307-

los fines de la tierra vé al otro estremo 
hasta que llegues á la Silla Apostólica, en 
donde están los fundamentos de los dogmas 
ortodoxos .... no descanses allí , sino su¡Jlica 
sin intermision hasta que por la sabil uria 
apostólica destruyan completamente segun 
los cánones los nuevos dogmas.» San A vito, 
esforzado campeon de la gracia contra los 
semipelagianos, habla de este modo al Papa 
Hormisdas: «Os he preguntado por mi ser­
vidumbre me digais, qué debo responderá 
vuestros hijos y hermanos mios los obispos 
galicanos, si me consultan, porque yo se­
guro del respeto , no diré de Viena, sino de 
toda la Francia, prometo que todos segui­
rán vuestra sentencia en materia de fé.» 
No dehemos pasar en silencio que los obis­
pos de Francia , habiendo recibido la carta 
dogmática de San Leon á Flaviano, escri­
bieron al Papa, diciúndole que su carta la 
habían recibido como símbolo de la fé, que 
así debía recibirse, y que era suficiente 
para afirmar ú los ortodoxos en la fé , y 
convencer ú los heterodoxos Y atraerlos al 
gremio de la Iglesia. Esta c,1rta eslii sus­
crita por Havennio, obispo de Arlés, y por 
cuarenta y tres obispos. . 

Los Sumos Pontífices han espuesto esta 
misma doctrina á los Concilios ecuménicos, 
y estas sagradas asambleas la han recibido 
con respeto y veneracion: han enviado á 
los Concilios universales sus cartas dogmú­
ticas, prescribiendo lo quc habían de defi­
nir, y los Padres han confesado_ que no 
podían se[1ararse de la sentenria de la füinta 
Sede. Ver cúrno habla el Papa San Leon á 
Jos Padres del Concilio de Calcedonia: « )li 
presencia no os falta, porque estoy con 
vosotros por medio de mis \'icario:;, y ya 
hay mucho tiempo que me ocupo en la pre­
dicacion de la fo catúlica , por lo que no 
podeis dudar de nue:;tros deseos; por tanto, 
hermanos carísimos, despreciando del todo 
la audacia de disputar contra la fé divina, 
desaparezca la vana infidelidad de los r¡ue 
yerran, y de ninguna manera sea lícito 
tiefender lo que no se puede creer. Confor-

me á la autoridad del Evangelio , á lo que 
han dicho los Profetas y á la tradicion Apos­
tólica, por nuestras letras, que !tablamos 
mandado á Flaviano, obispo de feliz me­
moria, hemos decidido espllcita y tenni­
nrmlemente, cuál sea la piadosa y sincera 
confesion del misterio de la Encarnacion.» 
Los Padres del Concilio leyeron en la sesion 
segunda la carta dogmática de San Leon, 
remitida á Flaviano , y lejos de ver en ella 
alguna estralimitacion del poder Pontificio, 
ó pretensiones de absoluto legislador, como 
las veía con su lente un periódico en la de­
cision dogmática de la Inmaculada , todos 
los obispos, ó sea la Iglesia representada 
legítimamente en un Concilio universal, re­
conoce en el Papa la suprema autoridad y 
el poder divino, si no absoluto, universaf. 
omnímodo, para dar leyes en materia de fú 
y costumbres á toda la Iglesia universal. 
Y no fuú este un reconocimiento tácito, sino 
espreso , solemne y unánime. Apenas so 
concluyó la lectura, todos los Padres dicen 
á una voz: Anatema al que así no lo crea: 
Pedro ha hablado por Leon. El Concilio re­
cibió como regla de fe la carta de Leon, y 
la suscribieron en la sesion cuarta. Despues, 
algunos obispos de Egipto que habían re­
husado condenar á E u tiques, dijeron: ana­
tema á Eutiques; pero el Concilio no se dió 
p_or :;alisfecho con esto, y clamó: que sus­
criban la carta dr. lcon; el que no la 
suscriba es hereje. ~o puede presentarse 
leslimonio mas convincente para confundir 
á los 1¡ue tengan la temeraria pretension de 
mirar como ilegítima la dt'cision dogmütica de 
la Inmaculada siempre Yírgen liaría. Sin 
embargo, la materia es de mucha trascenden­
cia ú importancia , y es necesario poner en 
las manos de los católicos el escurlo firmísimo 
de la tradicion en donde se emboten los en­
venenado~ danlos de sus enemigos. 

Los obispos de Africa de tres_ concilios 
( 1 ) , dicen al Papa Teodoro: ~adie puede 

(·1) Celebrados en el siglo vn en l'iuniitlia. 
en Biraccna y· en la Mauritania. 
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dmlar que en la Silla Apostólica hay una I Satanás os pidió para criba1'.os como ol tri­
fuente tan abundante, que baíia ú todos los go, mas yo he rogado por ti para que nu 
cristianos, y jamús puede fallar: de ac111í falte tu fé. El Señor prometió que no había 
la antigua diligencia de los Sumos Pontifi- de fallar la fé de Pedro, y le encargó que 
ces, igual en todos tiempos para condenar confirmara á .sus hermanos, lo que es co­
lo malo, y aprobar lo bueno; que todo lo nocido de todos lo han ejecutado siempre 
que se haga en la Iglesia no tenga valor, los Apostólicos Pontífices antecesores do mi 
si no está confirmado por el Romano Pontí- pequeñez.» Esta carta fuú aprobada en la 
fice, y que por su sentencia a1irendan las sesion octava, como dictada por el Espíritu 
demás Iglesias lo que deben predicar, y se S~rnto por !,oca de San Pc(lro, y firmada 
conserve Integra y pura la doctrina de los por Agaton. Eu el Concilio general VII, qtw 
misterios de la fé poi· todas las regiones del fué el segundo de ~icea, vemos aprobada 
mundo. Antoine, de la fé divina, c. ,~, la carta del Papa Adriano primero ú Tara­
.ir!. 7. El Doctor San Ucrnardo, en la carta sio, en la que se dice: « La Silla de Pedro, 
segunda al Papa lnoccl)(;io, 110s enseim la <fue tiene el ¡,rimado, resplandece pot· todo 
misma doctrina. «Conviene, dice, llevar :í el mundo, y es la cabeza. ele todas las igle­
vuestro Apostolado todo~ los peligros y es- sias de Dios: por esto el bienaventurado 
cándalos del reino de lJios, · especialmente Pedro, apacentando la Iglesia por mandato 
los que pertenecen ú la fé; pues juzgo dig- de Dios, nada omitió, sino que obtuvo y 
no que se remedien los dafws de la fé, prin- obtiene el principado en todas parles. A , 
cipalmente allí donde no puede faltar la este santo Apóstol, y á su Silla Apostólica, 
verdadera fé. Esta e:- la prerogativa de la que es ahora la nuestra, Cabeza de toda la 
Santa Sede. ¡ A cuúl otra se le ha dicho al- Iglesia de Hios, f¡uisiera que vtwstra heata 
guna vez: y~ he rogado por tí, para que santidad se uniera estrechamente con mente 
no falle tu fil? sincera, y de toilo r.orazon , como que ella 

Los concilios ¡,cnerales nos demuestran siente rectamente y es la guarda de la pie­
esta tradiccion divina, que de siglo en si- dad incorrepta. » En el siglo nueve el Con­
gio ha llegado hasta nosotros. Ia hemos cilio general octaru, ú Constantinopolitano 
visto al Cmicilio de Calcedonia, recihir eo- cu arlo, aprobó y suscribió la profesion de 
mo regla de fé la carta dogmática del Pon- fo que en el siglo seslo hahia hecho el Pa­
tífice San Leon, y declarar hen~je á cual- da Hormisdas, como consta del tomo 8." 
,¡uier miembro de aquella sagrada asamblea de los conc;iJios. ¡Oh autoridad Suprema, 
<fUC no la suscribir.ra. Vamos ahora ú ver centro y vínculo de la unidad católica, có­
conífrmada esta mi~11ia doctrina por el ses- mo lirilli1s ! Apenas hay 1111 mon11nH1nlo cele­
lo concilio ecuménico. En la se:,;ion cuarta siástico tfUe no conliese y publique la divi­
fué leida la varia del Sumo Pontí(ice ,\ga- na auioridad del Sumo Ponlilit;e para defi­
ton, enviada al emperador Constan lino, en nir y decidir los dogmas calúlicos, y la 
la que literalmente se hallan estas palabras: ohligacion de los lides en someterse ú sus 
«Esta es la regla dl1 la verdadel'a le, la que dccisione:,; si han de permanecer en la co­
igualmcnte 1111 lo prú:-pcro conw en lo ad- munio11 católica. ¡Qué confusion para d 
ver:;o, ha tenido siempre viva la Iglesia c1ue se ha atrevido ú aürmar que la dccision 
A postolica de Cristo: la 'lue por la gracia Pontificia L'll nada alllengua la liberlad que 
de Dios, jamá:; se probará que erró, sPpa- antes tenia el católico, para creer ú no creer. 
rándose de la senda de la .ipostúlica tradi- Yeamos para tle,;cngaüo de falsos apóstole;; 
r.ion, ni que haya sido nunca deprarada y mantener nosotros firmemente nuestra ad­
por h~;, Jwrí•tiea,; novedades; pol'í¡ue ha si- hesion y ni1ion á la Santa Sede, qué decidt: 
do die.bu it Peoro: Simon, Simon, mira ,¡uc y nos e_nseña el santo Conciijo ecuménico, 
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cuarto Constantinopolitano: « La pt·ímera Jesucristo en la tierra·. Este es el dogma 
alabanza, dice, e.~ guardar la fé recta: la fundamental de nuestra santa religion; los 
segunda no separarse de ningun modo de que viven separadas de la fé de la santa 
lo determinado y ordenado por Dios y por Sede, los que no obedecen y acatan sus 
los Padres. Lo uno pertenece ú la té, lo mandatos, ni se someten á sus decisiones en 
otro al bien obrar: pol'(111c así como está materia de fé y <le costumbres, no perle­
escrito, sin fé es imposible agradar á Dios, necen á la iglesia católica. Poi· este motivo 
del mismo modo Icemos, la fé sin obras es el prolestanti~mo combate sin treguas esta 
muerta. Xo se debe ignorar la sentencia de autoridad divina, para poner espedito el 
nuestro sl'iior .Jesucristo, que dice: tú eres camino de la pe.rdicion, y alucinará los 
Pedro, y sobre esia piedra cJificaré mi igle- ignorante:; para llevarlos en pos de si. 
sía. La verdatl de e.,ta promesa es compro- Quiera el ciclo <1ue nuestro trabajo no sea 
k1da por los efectos: cn esta Silla Apostóli- infructuoso, y contrilrnya á avivar la fé, y 
ca en todo tiempo se ha consenado inma- acrecentar nuestra obediencia á la Silla 
culada la religion, y su doctrina santa ha Apostólica, á la cátedra de Pedro! 
sido celelirada . Deseosos de no separarno:; Por lo cspuesto no puede ya caber duda 
de ningun modo de la fé y de la doctrina· alguna <le la competencia del Homano Pon­
de la Santa Sede, y siguiendo en lodo lo lifü:e para decidir las controrersias dogmú­
cstablecido por los Padres y especialmente ticas, de su Suprema autoridad en toda la 
por los prelados de la Santa Sede anatema- iglesia universal y de la obediencia que le 
tizamos á lodos los hereges ... Siguiendo en deLemos todos los lieles. En lodos tiempos 
todo ú la Santa Sede y guardando todas sus la Iglesia ha reconocido la cátedra de Pedro 
constituciones, e.,;peramos permanecer en por centro de la unidad de la fé católica: 
una sola comunion, <¡ue prndicla la Silla el que no sigue la doctrina de los sucesores 
Apostólica, en la que consi:;te la firmeza de Pedro 110 c.-; discípulo de Cristo, sino del 
perfecta y verdadera de la religion crislia- Antecristo: los verdaderos discípulos de le­
na. Pro11idemos no reritar m los sa_qra- sus. han recurrido siempre en sus dudas á 
dos misterios los nombres de los que están !loma para saber lo que habían de creer. 
separados de la iglesia católica, esto es Allí ha establecido Dios el oráculo de_ su 
de lus que 110 sie_11te11, ni creen con la San- verdad elcrna: con su respuesta han sulo 
ta Sede.» ,\tanasio el bibliolecario que a,;is- confundidas todas las heregías, con su doc­
tió ú este concilio, no solo nos a:;e~u1·a trina y mi:;ion han sido fundadas todas las 
que los Padres aprobaron, recibieron y Iglesiás. Desde el principio del cristianismo 
confesaron esta doctrina, sino que todos lo:; hasla nuestros clias la iglesia Romana es re-
1~bispos, y los ~lórigos tidm\Lidos al C~nci- conocida por todos lo~ lie!es por )~a~rc ,Y 
110 sacaron copias de esta lonna de ~e, y ~foc:;t~·a de todas las 1_9Iesms: _su f ~ Jatll~s 
suscritas por ello,; y lirmatla:; por tcsl1gos, faltara, pon¡ue es la le _de la 1gle:;ia um­
uno por uno la:; fué cntre¡;ando ú los h•ga- versal. Tal es el lcngua.1e que h~1~ usado 
dos para que las presentaran al llomano constantemente los Padm; y conctl1os ha­
Puntílice. bl.índonos del llomano Pontílice, que ha re-

Vemos ¡rneii por la lradicion ele todos los cibido de Jesucristo elyleno poder y la S11-
siglos, por el consentimiento de tüdos los prema potestad de regir y gobcm,u· la Igle­
Padrrs v Doctores de la I¡,lcsia reconocida sia universal. 
la 1wcesiJad quc tiene tod1; católico de abra- Pascmo:; ahora ú examinar lo:; argumen­
zar y seguir h1 doctrina de la Santa Sede, tos q1w el seiior ,l. J. y T. ale3a contra el 
permaneciendo unido por la fé al Romano derecho del Romano J>on!lficc para habrr 
Po11tí!ice, Cabcrn de la .i¡,lesia y Vicario de uecidido .el 111i:storio de la Inmaculada Con-
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cepcion <le la SautísilJ}a Vil'gen Maria, Ma-
dre de Dios y nuestra. . 

O Regina sine )abe concepta! 
da miui virtulem contra hostes tuos. 

(Se continuará.) 

FIESTAS SECULARES 
\ERlflC.\DAS E~ HLE:SCIA EN LOS DIAS 29 Y 30 DE 

JC:SIO; J, 2, 3, ,i, S, 6, 7 T 8 DE JULIO, PARA CELE­

BRAR EL IV SIGLO DE J.,\ C.\NO:'ilZACION DB S. VICE:'iTE 

ft:RRER, PATRON Dt: ESTA CIUIJ.\D Y J\E1"0. 

(Continuacion,) 

Este bosquejo dará una idea de lo 11ue 
fué y de lo que un pueblo empeñado en 
enaltecer las glorias de su mas caro hijo, es 
capaz de realizar. 

Además de un sinnúmero de luces· que 
imposible era contar, iban, segun datos 
fidedignos y numéricos 7 rocas, 1 B carros 
triunfales, 89 andas, ,J 9 danzas, 27 dul­
zainas, 2:1 músicas, -19 comparsas, H .. 

guiones y 2·1 banderas. Solamente los fo­
rasteros subian á •120,000 sin que á pesar 
lle ello ocurriera la menor desgracia. Duró 
sobre seis horas la procesion, desde las cinco 
,¡ue salió hasta cerca de las once que entraba 
el Santo cu la Catedral. Otras tantas horas 
fué este saludado, obse1¡uiado y conducido 
en triunfo; los millares de almas c¡ue ocu­
paban la plaza de la Virgen , así que des­
cubrieron á su Jn,qel Tutelar llenaron los 
aires de fervientes ,·itores y de aclamacio­
nes las mas entusiasmadas, que continuaron 
hasta dentro de la misma t;atedral á las once 
de la noche. Le vitoreaba el gentio de una 
calleó plaza mientras le veia, y luego lejos 
de apagarse estas demostraciones de júbilo 
y amor , Pran imiladus y reforzadas vo1· las 
:,Íguientes, cuya multitud alborozada lc­
Yanlaba entre aplausos su¡¡ cabezas para 

ver el rostt·o del que es su escudo y su l'e­
(ugio, y ante cuyo trono iban cayendo por 
la carrera nubes de oropel , versos y flores. 
Esta série de tiernas escenas es indescripti­
ble, porque sin poderlas esplicar la lengua, 

·las e~perimenla solo el corazon. Otra de es-
tas escenas fué la que nos parecía un re­
medo muy propio de la del Santo en el in­
deficiente alcázar de la gloria. 

Es en vano quererla describir, 3,500 
luces de un efecto sorprendente por su ór­
den y distribucion tenian el anchuroso tem­
plo transformado en pira. El cimborio era 
un tabernáculo de fuego La multitud ele 
arañas, que parecían globos <le luz suspen­
didos de los altos, los arcos y cintas de lu­
ces que corrian á lo largo de las cornisas y 
sobre las arcadas de las capillas, las voces de 
los que cantaban á medida que iba entrando 
la procesion , el estrnendo de las músicas, 
los vivas de dentro y fuera, la algazara de 
la gente, el nu.evo y escesivo esplendor que 
los centenares de luces y ciriales que llega­
ban afladian al brillo de la magnífica ilumi­
nacion , la presencia del Patron escelso San 
Vicente Ferrer, todo , todo tenia nuestra 
vista, nuestros oídos, nuestras fibras en 
ejercicio y contínua agilacion. 

Leidas las preces de rúbrica por el Esce­
lentlsimo Sr. Arzobispo, circundado de to­
das la.~ Autoridades, Illmo. t;abildo y dis­
tinguidos personages, una salva tic vivas 
terminó para 100 aflos la mas grandiosa so­
lemnidad que hasta ahora ha concedido el 
cielo á nuestros dias. 

La parroquial de Santo Tomás solemnizó 
la larde del 2 de julio con una magestuosa 
procesion al Santlsimo Sacramento, que, 
de6eosa la obrería de cooperar al lucimiento 
de las fi.8btas, difirieron para entonces. En 
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ella lucia todo lo mas escogido que en la 
Octava del Corpus figura en las brillantes 
procesiones que al Señor Sacramentado ofre­
cen la Catedral y las parroquias. llccorrió 
la larga carrera con asistencia de muchos 
feligreses de dentro y fuera de la ciudad, 
entrando el Señor á una hora avanzada de 
la noche en su Iglesia perfectamente ilu­
minada. 

Del propio modo la iglesia pal'l'oquial de 
S. Marlin y San Antonio Abad, dispuso para 
la tarde dd 8, como pnrle de sus tres días 
de fiestas religiosas, una procesion de Cor­
pus en celebridad del centenar de la <ledi­
cacion de su Iglesia y del de S. Vicente 
Ferrer. Mucho fue lo que esta gustó, ya 
por la gran solemnidad con que se hizo, ya 
por la variedad de danzas, cofradía¡;, mú­
sicas e imágenes, como tambien por su nu­
meroso acompañamiento. Llamaron particu­
larmente· la atencion por su novedad una 
anda que representaba la dichosa muerte 
de S. Vicente Mártir en una cama de flores, 
y un niño en trnje de guerrero y montado 
en una linda jaquita que á imitacion de i,an 
Martin, compartía al vivo su manto con un 
pobre, que tenia á 'sus pies sumiso y an­
drajoso. Lo demás todo era ya visto. A pe­
sar de salir á las seis, eran ya las rlicz y 
media de la noche cuando entró el Hcy de 
reyes en el magnífico palacio-templo, que 
entonces brillaba á maravilla, iluminado 
por sobre 3,GOO luces distrilmidas en ar­
cos , pirámides y araiias grandes y pcque­
iias, que profusamente llenaban el altar 
mayor , presbiterio y parles laterales de la 
dorada Iglesia. 

Algunas otras procesiones han tenido 
tambien lugar en dias de cultos tan solemnes, 
que las dejamos en gracia de la brevedad. 

La de traslacion del Señor de S. Andrés á la 
nueva iglesia de niños huérfanos de San 
Vicente por falta de la necesaria licencia 
pontificia no pudo efectuarse. 

:\'o hay duda ninguna que procesiones 
tan lucidas , demostraciones tan sinceras de 
nuestros deseos de llevar en triunfo y pro­
digar obsequios á nuestro gran Vicente, le 
habrán sido muy aceptas y deben haberle 
interesado mas y mas en nuestro bien. 

Centenar particular de San ilfartin.­
Esta antigua parroquia, de magnífico templo 
y dilatado territorio, l1a tenido la satisfac­
cion de ver coincidir los centenares de la 
Dedicacion de su Iglesia, de la renovacion 
de la misma en el siglo anterior y el de la 
Canonizacion de S. Vicente Ferrer. Con 
tan plausibles motivos no podian menos el 
reverendo clero é ilustre parroquia de cele­
brar de una manera especial el recuerdo de 
tales acontecimientos religiosos. Y para ello, 
llevados entrambos, de su piedad y celo, 
además de la solemne procesion, que antes 
mencionamos , dispusieron un grandioso 
triduo para el 6, 7 y 8 de julio, que eran 
los dias consagrados á tributar á estas me­
morias los mas rendidos homenages. La 
Iglesia no podia contener ya mayor ilumi­
nacion; el desprendimiento y entusiasmo lo 
habia todo marcado con su huulla. El altar 
principal desde su mesa, convertida en jar­
dín , hasta la bóveda, que parecia serlo de 
un pequeño cielo, presentaba un dibujo do 
luces y como un vistoso gratforío do las di­
ferentes araiias distribuidas con estudio. 
Elevábase en el centro de aquel un sober­
bio pabellon de rica alam~ de plata y oro 
y seguian los adornos de preciosas telas que 
engalanaban el pre:;biterio, púlpito y arcos 
de las capillas , estando además pendientes 
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del interior de las puertas vistosos co1'lina­
jes. Contribuyó en estos días á la mayor so­
lenmidad la presencia de nuestro Ilustrísimo 
Sr. Arzobispo complaciente con todos y de 
todo complacido. 

La música fué en todas las ocasiones nu­
merosa y escogida. El concurso cual siem­
pre. En la tarde del 5 hubo visperas y com­
pletas solenrnes , y en el primer dia, de­
dicado á la declaracion de la Inmacula<la 
Concepcion <le María Santisima , se cantó la 
misa con toda pompa , siendo el ora<lor Je 
las glorias de :Maria y en particular de la de 
su pureza original el cura <le S. Salvador 
l>r. D. Joaquín llernandez, ccsaminador 
sinodal Je los obispados de Córdoba y Se­
gorbe. Este mismo dia, cantadas vlsperas, 
se entonú un rosario y salve á orquesta, 
dignos de tal solemnidad. 

El 7, segundo dia dd triduo, consagrado 
al apóstol valenciano S. Vicente :Ferrer, se 
cantó la misa acompaf1ada fle plena orques­
ta que ejecutó la del maestro Diabelli; fué 
el panegirista de la acendrada virtud y sa­
biduría profunda del ángel de las márgenes 
del Turia el Dr. D. Bienvenido )lonzon y 
Martín, canónigo de la Santa Iglesia de 
Toledo y predicador de S. )l., quien con su 
elocuencia y bello decir dejó al Santo subli­
mado y complacido al audilol'io. 

El tercer y último dia de lríduo se hizo 
una funcion que como en lo:; dos antel'iores 
fué régia, solemnísima y de complacencia 
para todos; se consagró á la de<licacion de 
esta Igle;;ia y pl'imer centuria de su reno­
vacion, todo en union con la festividad del 
Corpus; cantó con el aparato competente 
la misa el seiíur proviso!' y vical'io genel'al 
de este Arzobispado, Dr D. Calixto Caslri­
llo, dignidad de tesorero de esta Iglesia Me-

tropolitana, y con la claridad y fondo que 
le son tan propios formó el elogio de las 
escelencias, grandezas y portentos mil del 
Sacramento , objeto de los cultos de este 
dia, el Dr. ]). José M. Gambo1·ino, cura <le 
S, Pedro. 

Esto foé lo principal del triduo. Las nu­
merosas y estraordinarias limosnas, la pro­
cesion , las músicas de por la noche, los 
fuegos artificiales y adornos de la fachada, 
se irú indicando en sus resi)eclivas seccio­
nes posteriores; to1lo dará una idea de lo 
magnífico de los centenares de S. )lartin y 
del desinterés, decidida cooperacion y lau­
dable reli¡,iosidatl de su clcrn y parroquia­
nos. Estos, para pcrpétua memoria del 
centenar de S. Vicente, han engastado en 
la pared del púrlico de la izquierda y enci­
ma de la enorme losa sobre la que predicó 
el Santo en dicha parroquia, una hermosa 
lúpida de negro jaspe, alegóricamente co­
ronada del clarín de profeta , do;; mitras, 
sombrerillo, libro abierto, llama y el ca­
racterístico « Timeí <' Dewn » de S.· Vicente. 
l..éese en ella la siguiente inscripcion: 

En honor y veneracion 
]Je S. Yicente Ferrer 

r en memorin del JY siglo 
de su Ca11011i::;acion 

mio 18()5. 
La f unta- de fábrica rfo esta parroquia 

rolocó r•sta piedra 
Sobre fo que predicó el Santo. 

ANUNCIO. 

AGAPITO DEL CEllHO, artífice orga­
nero , hace lo<la clase de oLras con la ma y.ot· 
equidad y esmero. Tiene de venta un órgano 
de valor de ,1 O, rs., y le dan1 con la rebaja 
de una tercera parle. Los sei10res Curas que 
gusten encargarle alguna obra de esta clase 
ú comprar el órgano que arriba se espresa, 
se dirigirán al conslrnctor, residente en la 
villa ele Brihucga. 

l. - E2!.!2!! - -

!ladrid: Imprenta de 11. Reuescs. calle tle Valverdc, n. 9.t 


